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una educacibn que quiero responder a las neceaida-
des de (a vida presenta

Lah ueciente: relacionss entre las diversaa cien-
cies y tsmbi^n crecionte responsabilided de la es-
cuela en la incorporación da las necesidades :ocia-
les a las tareas educativas, aai como (a necesidad ds
orisntar personalmente a todot los alumnoa, han Ila
vado a las instituciones esoolaros a una situaclón en
la que los programa: de trabajo no pueden nuMne
únicamente con las enaeFíanzas ds laa ciencias m^
o menos tradidonales.

Lo que la educación tiena de preparación pera la
vida exiçe que los conocimientos y hábitos cultura-
les por adquirir en laa in:tituciones escolares no ae
refieran únicamente al campo cientifico en sentido
estrido, aino que han de tender a formar la cepaci-
dad de criterio para que el alumno pueda enjuiciar
correctamente cosas, personas, acontecimientos y si-
tuaciones de su mundo circundante, asf como la ca-
pacidad de juzgarse correctamente a si mismo. Por
esta razón, y en paralelismo con los programas de
materias cientificas, con los programas realistas y
con los programas personales, en toda institución
escolar debe haber posibilidad de aprendizaje cien-
ttfico, posibilidad de reflexión sobre la comunidad
en que el escolar vive y posibilidades de reflexión
sobre la personalidad del propio alumno.
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Los programas tradicionales, de asignatures, se han
de seguir manteniendo, porque representan de una
manera patente el producto sistematizado de la cul-
tura; pero ellos mismos requieren ser tratados no
como unidades independientes, sino como elemen-
tos o factores de un sistema completo de cultura
general. Por esta razón se hace inexcusable el aten-
der tanto como a los contenidos propios de cada
materia a las relaciones que la ligan con los otros
aspectos o contenidos culturales.
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(^uizb lo que más necesite la escuela española de
hoy es una revisión de los conten'idos del trabajo
escolar. Porque muy bien puede ocurrir que las con-
dicionea de la sociedad sean muy distintas de las de
hace unos pocos años y, a mayor abundamiento, se
hallen aujetas a una rápida transformación.

Entre los caracteres de la sociedad actual que más
influencia están ilamados a tener en las tareas esco-
leres se destacan probablemente dos: la creciente
socialización de la vida humana, y el mayor ámbito
de libertad en el que se mueven los hombres de
hoy. Ea formación social de los escolares y la for-
mación humana en función de su libertadtad perao-
nal son quizá las necesidades mbs apremiantes de

Pero todavia no es bastante la adquisición de una
cultura general sistematizada. Es menester deacen-
der del plano universal de la ciencia a los conoci-
mientos concretos y particulares de las cosaa y acon-
tecimientos que rodean al sujeto, asi como al cono-
cimiento, también particular, de sus propias posibi-
lidades y limitaciones. A esta necesidad responde la
existencia de los bien conocidos programas realistas
y programas personales.

Habida cuenta de que la vida humana va siendo
cada vez menos individual por aumentar el volumen
y la importancia de las relaciones con los demás, el
conocimiento del mundo en torno tiene que revestir
un car5cter acusadamente social. Junto a los progra-
mas de asignaturas tendrá que haber una posibili-
dad constante, en los horarios escotares, de que los
alumnos se dediguen al conocimiento del mundo
que les rodea.

La posibilidad de unos programas realistas socia-
les viene dada por la sucesiva ampliación del espa-
cio vital y del ámbito social en el que se realiza el
despliegue de la personalidad humana.

En los cuatro primeros grados la enseñanza de-
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berfa ser episódica y circunstanciaf con ios materfa-
ies que los niños aporten.

En el primer grsdo se podrb tomar como punto
de referencia le calle donde ae vive.

En el segundo grado podrb ser la escuela y ia
pobiación.

En e! tercero, la población y España.

En el cuarto grado, el mundo entero.

En los grados posteriores se podrá volver aobre
estos temas, estudiándolos de una manera ordenada,
tal como se indica en "Un programa de enseñanza
social en la escuela primaria", editado primeramente
por el Instituto "San José de Calasanz" de Pedago-
^^a y amplíado después en algunas escuelas, tates
ccmo las de la zona de Ceuta.

Aunque parezca un contrasentido, vale la pena
recordar que se trata de programas realistas, es de-
cir, de conocimientos y actividades que se refieren
a hechos concretos que el niño puede experimentar.
No parece que haya dificultad en interpretar esta
vivencia ínmedíata de los escolares cuando se habla
de ia familia, de) colegio e incluso de la población
donde se vive; mas parece que esto no es posible
cuando extendemos nuestra preocupación a(a na-
ción toda, y mucho mSs sí se extiende al mundo
entero. A este respecto se ha de considerar que en
la medida en que un niño va desenvolviendo su in-
teiigencia y adquiriendo hábitos cuituraies, se va po-
niendo en contacto con manifestaciones de la vide
que trascienden su pura presencia ffsica. Periódicos,
revistas, espectácuios como el cine o la televisión,
ofrecen a niños y grandes imágenes de la vida
de gentes lejana como algo que pertenece y se re-
laciona con el vivir cotidiano de cada uno de nos-
otros.

En la enseñanza media, estos programas, sin de-
jar de ser realistas, podrán tener un carbcter más
sistemático que vaya desde los aspectos puramente
ffsico-geográficos hasta los aspectos trascendentales
manifestados concretamente en la vida religiosa.

Conversaciones, visitas, correspondencia, leduras
y recortes de periódicos, confección de álbumes, tra-
bajos sobre la base de datos tomados de libros de
referencia, facilitan extraordinariamente la realiza-
ción de estos programas que, aparte de constituir
el mejor fundamento para la formación socia) de los
escolares, de rechazo, y como por añadidura, vivifi-
can toda la tarea escolar. Ensayos repetidos durante
varios años en algunas instituciones escolares de
España ponen de relieve las múltiples posibilidades
de este tipo de programas.

Es muy probable que a través de estos progra-
mas se pudiera Ilevar a la realidad ia idea de cen-
trar toda la actividad escolar en el estudio y conoci-
miento de la comunidad en que se vive.

Los programas realistas no se hallan necesaria-
mente vinculados a un procedimiento u otro de en-
señanza. Se pueden realizar mediante un trabajo
completamente dirigido y pueden también Ilevarse
a cabo a través de la actividad de los escolares sím-
piemente sugerida y controlada por el profesor. De
mbs calidades educativas parece que sea el proce-
dimiento en el cual el maestro sugiere los trabajos
y hace las indicaciones pertinentes para que los ni-
ños los realicen, quedándose durante la realización

del mtsmo en vna ecfitud de supervisión y en dispo-
sición de ayuda cuando ésta sea requerida.
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Todavfa hemos de hacernos carqo de que ni oon
!a formacíón culturai aistematizada ni con el conoti-
miento de la vida aocial se apunta directamente al
mbs alto objetivo de la educación: la formación ds
le iibertad de) educando.

Entendiendo por libertad la capacidad de obrar
de acuerdo con la propia razón, en ella va lnduido
el conocimíento experimental de fea postbitidades y
limitaciones que cada uno tiene. Ninguna tarea más
hermosa se puede realizar en las escuelas que la de
ofrecerse como palestra donde cada escofar pueda
ver hasta dónde es capaz de liegar.

Si es menester un tiempo dedicado a la cultura
y es necesario también un tiempo dedicado el co•
nocímíento dei mundo exterior, no menos necesidad
hay de que el elumno tenga un tiempo dedicado a
conocerse a sf mismo. Este tiempo, en el tarreno edu-
cativo, no puede ser otro que aquel en el qve el
aiumno pueda hacer lo que quiera.

A través de las aficiones y de los proyectos per-
sonales, largos o cortos, un alumno, y los que le
educan, podrán ir viendo qué campos de la activi-
dad y qué formas de la vida humana atraen real-
mente al escolar, asf como las posibilidades que en
cada uno de ellos tiene.

O#recer posibilidades de epiicación o ejercido de
las propias aficiones es algo que no debe faltar en
ninguna escuela. Conversaciones estimulantea para
qve ei aiumno se decida a elegir una tarea persona1,
libros de aficiones sobre juegos y trebajos, materia-
les para las distintas formas de actividad artfstica o
intetectuai, son elementos y medios con que la ins-
títución escolar puede facilitar el desarrollo personal
de cada sujeto. Este desarrolio personal cuya mbs
alta significación se haila en la posibilidad en que
cada uno vaya contrastando el valor y el campo de
sus posibilidades.

ACLARACION AL ASTICL^LO "FACI'ORES
SICOLOGIC03, ESCOLABES Y $OCIAL^S DEL
APROYECHAMIENTU Y DEL FRACASO E&
COLAR", PUIBLICADO EN NUESTRO NUMERO

ANTERIOR P4R M,ANUEL YARA

Como en doa ocasiones se 14ace mención en eete ar
tículo, ea el pártafo de loe Factorea aicológicoa, pági-
na 23, y en el de Factorea escolarea, página 24, a qae
detezmiaedaa valoraciones pedagógicaa han sido i^ogrr
daa ^por Pulpillo" con el carácter de "eapa6olas", ea
ua daber adveztir que el autor del artículo de refeseacie
poeiblemente habrá confundido lo que ea una mueetra
meramente informativa, obtenida en un Grupo EeooLr
de eeie claaea, por añadidura de una población que ao
ee puede conaiderar típica, la gráfica referide al Valor
intelectual, y en une clase de 40 alumna ls relativa al
Valor moral eecolar, que ni aiquiera ezpreea loe núma
roa en porcentejea, aino ea unidadea, coa lo qae eería
una mueatre eignificativa y generelizeble.

Quien 1ea mi libro Imcripción, evaluacióa y aarupa-
mientoa eac^larea, de donde aeguramente el eeŭor Vars
ha tomado loe datos, podrá darse cuenta, claramente, de
que no estaba en mi ánimo la pretencioea idea de que
talee valoracionea pudieran tomarse con la extenaión q
eategoría quo en el artículo de refarencia ee aeñalan.

A. PIILPILLO.
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